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EL MISTERIO PE LA UNION HIPOSTATICA 
EN EL MISAL DE PAULO VI 
MANUEL GARRIDO BONAÑO, O.S.B. 
En la liturgia hay multitud de expresiones en las que se refleja 
una cristología completa, según la fe de la Iglesia. Nuestro trabajo 
es más restringido. Sólo se fija en el Misal de Paulo VI y única-
mente en el aspecto de cómo se expresa en él la unión de las dos 
naturalezas (divina y humana) de Cristo en su única persona di-
vina. 
Antes de empezar quizás convenga hacer algunas observaciones 
con respecto a las características del lenguaje litúrgico, que presen-
ta notas propias, distintas por ejemplo de las del dogmático y las 
del teológico, como consecuencia de la diversidad de finalidades 
en uno y otro caso. El Magisterio en sus definiciones dogmáticas 
busca fijar con precisión el contenido de la fe de forma que los 
creyentes se adhieran a él con nitidez; de ahí la utilización de tér-
minos precisos y netos y el tono autoritativo, ya que el Magiste-
rio habla por vía de autoridad, en virtud de la asistencia del Espí-
ritu Santo. La teología tiende a explicar el contenido de la fe, es 
decir presupone que ya se cree, que ya se ha recibido el depósito 
revelado y se esfuerza por ayudar a entenderlo cada vez mejor y 
por resolver las dudas u objeciones que algunos pudieran plantear, 
no, claro está, demostrando las verdades creídas --el contenido de 
la fe es sobrenatural y sólo podemos conocerlo por revelación-, 
pero si manifestando que no es contradictorio; su lenguaje es por 
eso de tipo técnico, muchas veces de tono filosófico, y su forma de 
proceder argumentativa. En la liturgia no se trata de definir lo 
que debe ser creído, sino de vivir lo que ya se cree; en ella se ce-
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lebra el misterio de Cristo; en ella Cristo se hace presente entre 
nosotros y nos incorpora a su vida y a su oración; por ello el len-
guaje es muy vivo -que en terminología moderna diríamos exis-
tencial-, como encaminado directamente a facilitar la oración, la 
unión de nuestra alma entera con Dios. 
Lo que acabamos de decir hace que, si queremos ver cómo en 
el Misal se profesa la verdad de la unión hipostática, sería meto-
dológicamente inexacto buscar si aparecen o no las expresiones 
propias de los tratados teológicos. El Misal de Paulo VI no utiliza 
un lenguaje de gran explicitación teológica, como en general no 
lo hace ningún otro libro de la liturgia de todos los tiempos, salvo 
raras excepciones que no se distinguen precisamente por su estilo 
netamente litúrgico. Por eso, en las oraciones del Misal no apare-
cen las palabras persona ni naturaleza, cuando se trata de Cristo, 
como tampoco aparecían en el Misal de San Pío V ni en los Sa-
cramentarios de la Iglesia Romana 1. En el Misal de Paulo VI, como 
en otros libros litúrgicos, la fe en la unión hipostática se expresa 
mediante la atribución de actos humanos al Hijo de Dios: se habla 
así de Adviento del Hijo de Dios, de Encarnación, Concepción y 
Nacimiento del Hijo de Dios; de Pasión, Muerte y Resurrección del 
Hijo de Dios; de Sangre del Hijo de Dios; Madre de Dios, etc., for-
mas todas de hablar donde se manifiesta claramente que la natu-
raleza humana y la naturaleza divina se unen en la única persona 
divina de Cristo. En suma, las oraciones del Misal, son, con otro 
lenguaje, herederas del Concilio de Calcedonia, cuya doctrina se 
ha repetido en otros Concilios hasta nuestros días, en el Concilio 
Vaticano II 2. . 
Mientras los Concilios definen la fe de la Iglesia sobre Cristo, 
y la teología intenta ayudarnos a conocer ese misterio insondable, 
en la medida en que eso nos es posible dadas las limitadas fuer-
zas de nuestra naturaleza, la liturgia tiene otro fin, y por ello usa 
otro lenguaje. Pero en ella se refleja la fe de la Iglesia. Más aún, 
la liturgia es un incomparable medio de enseñanza, aunque sea 
indirecto. Tal vez, más eficaz y universal cuanto que es indirecto y 
se encuentra metido en todo un mundo complejo de actos y de 
1. Sólo aparece la palabra "persona" en el prefacio de la Sma. Trinidad, 
que no es anterior al siglo IX. En el Sacramentario Veronense (o Leoniano) 
se encuentra la palabra "personal" con respecto a la Sma. Trinidad en el 
prefacio de la segunda Misa de San Juan Evangelista: "Addendo et deus erat 
verbum, et hoc erat in principio aput deum, et distinctionem protulit perso-
nalem et unam te cum filio tuo patefecit habere deitatem" (Ed. MOHLBERG, 
p. 164, n.o 1281). -
2. Cf. por ejemplO, de manera expresa en Gaudium et Spes, n. 22. 
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posturas que, casi inconscientemente, y como por todas las entra-
das posibles de la psicología, penetran en el ánimo del hombre 
de cualquier grado y cultura que sea. Podría afirmarse que la efi-
cacia propia de la liturgia, incluso como didascalia, proviene del 
hecho que ella, más que "enseñar" en el sentido estricto de la pa-
labra, hace "vivir" la doctrina. La liturgia tiene la finalidad de dar 
gloria a Dios y santificar a los hombres. Mas esto no es posible 
sin una auténtica actuación de la fe. Por eso en la liturgia es don-
de mejor y más profundamente nuestra fe se hace plena realidad 
y se manifiesta. Mas la fe no se identifica siempre con las discu-
siones y opiniones de los teólogos. Tampoco aparece en ella una 
explicitación ni explicación de la doctrina definida por los Conci-
lios, como tampoco aparece, en general, en los mismos símbolos 
de la fe, sobre todo en el insertado en la misma liturgia romana. 
Los textos litúrgicos en los que la persona eterna del Hijo de 
Dios es el único sujeto de las actividades provenientes de la En-
carnación del Verbo son muchísimos en el Misal de Paulo VI, como 
en toda la Liturgia, pero de un modo especial en el tiempo litúrgi-
co de Adviento-Epifanía. También se da esto en otros tiempos li-
túrgicos y celebraciones diversas de Cristo, de la Virgen María, de 
los Santos y en otras circunstancias. 
Cristo, Hijo de Dios en los misterios de su infancia 
Estos misterios de la infancia del Señor aparecen de modo es-
pecial celebrados en los textos litúrgicos del tiempo de Adviento-
Epifanía. 
1. Un grupo de oraciones aluden a la venida de Cristo, Hijo 
de Dios. Esa venida no es otra cosa que la celebración litúrgica 
de la solemnidad de Navidad, que en cierto modo reactualiza el 
nacimiento histórico de Cristo en Belén. 
En la colecta del lunes de la primera semana de Adviento se 
pide a Dios "permanecer alertas a la venida de Cristo, tu Hijo, a 
fin de que cuando llegue y llame a la puerta nos encuentre velando 
en oración y cantando su alabanza". Es una oración que se encuen-
tra en el Gelasiano "Vetus" del siglo VIII. Cristo viene en carne 
mortal y se le llama Hijo de Dios 3. 
En la colecta del lunes de la semana tercera de Adviento se 
ruega a Dios que "ilumine las tinieblas de nuestro espíritu con 
3. "Fac nos, quaesumus, Domine Deus noster adventum Christi Filii tui 
soIlicitos exspectare ... " (Gelasiano "Vetus", ed. MOHLBERG, n.O 1128). 
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la gracia de su Hijo que nos va a visitar". Ya se encontraba esta 
oración en el Misal anterior, en el Domingo tercero de Adviento, 
y estaba en uso en la Iglesia, al menos, desde el siglo IX, pero se 
refería a Cristo. En el Misal de Paulo VI la oración se dirige al 
Padre, como es normal en la liturgia, y por lo mismo la gracia a 
que se alude en ella se refiere al Hijo de Dios que nos visita, 
mie~tras que en la redacción anterior la gracia se une a la visita 
del Señor y se omite la expresión "de tu Hijo", pues es al mismo 
a quien se dirige la oración. Así tenemos cómo una propiedad de 
la naturaleza divina (la donación de la gracia) y otra de la natu-
raleza humana (que nos visita en su nacimiento según la carne) 
se unen en la sola persona del Hijo de Dios 4. 
Semejante es la colecta del martes de la primera semana de Ad-
viento, procedente del Rotulus de Ravena en el que se nota una 
gran influencia de la predicación de San Pedro Crisólogo y de San 
León Magno. En ella se pide a Dios "que la presencia de su Hijo, 
ya cercana, nos renueve y nos libre de volver a caer en la antigua 
servidumbre del pecado" 5. Lo mismo hay que decir de la colecta 
del martes de la tercera semana de Adviento en la que en primer 
lugar se manifiesta que Dios nos ha transformado en nuevas cria-
turas por medio de su Unigénito y luego se pide que en la venida 
de su Hijo nos veamos limpios de la antigua mancha de pecado 6. 
Procede esta oración del Sacramentario de Bérgamo. También tie-
ne el mismo sello de unir una propiedad de la naturaleza humana 
y otra de la naturaleza divina en la única persona del Hijo de 
Dios la colecta del miércoles de la primera semana de Adviento, 
procedente del Gelasiano "Vetus" del siglo VIII. En ella se pide a 
Dios que El mismo prepare nuestros corazones para que cuando 
venga Cristo, su Hijo, nos encuentre dignos del festin eterno y 
merezcamos recibir de sus manos, como celeste alimento, la re-
4. "Voti nostrae, quaesumus, Domine, aures tuae pietatis aeeomoda, et. 
cordis tenebras gratia Filii tui nos visitantis illustra" (Aparece esa oración 
en los Sacramentarios de Angouleme, San Galo, Cambrai, Padua, etc.). 
5. " ... ut, de Filii tui venientis praesentia consolati, nullis iam polluamur 
contagiis vetustatis" (Ed. MOHLBERG, n.o 1334). El participio venientis es una 
alusión a la fiesta próxima de Navidad (ef. A. ROSE, Les oraisons du Rotulus 
de Ravenne dans le nouveau Missel romain, en Questions Liturgiques, 52 (1971), 
pp. 271-292>' Todas las oraciones del Rotulus se refieren a la preparación 
de Navidad. 
6. "Deus, qui novam creaturam per Unigenitum tuum nos esse feeisti, in 
opera misericordiae tuae propitius intuere, et in adventu Fllii tui ab omnibus 
nos maculis vetustatis emundat" (Sacram. Bergamasco, 52, V. 49). 
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compensa de la gloria 7. Con un matiz algo diferente, cabe también 
en este grupo de oraciones la colecta del miércoles de la tercera 
semana de Adviento, que ya se encontraba en el Misal anterior el 
miércoles de las Témporas en este tiempo litúrgico, al menos des-
de el siglo noveno. Sus elementos aparecen ya en el Gelasiano 
"Vetus" del siglo VIII. En ella se pide a Dios que la solemnidad ya 
cercana de su Hijo (Navidad) nos reconforte en esta vida y nos 
obtenga la recompensa eterna 8. En el mismo sentido hay que ex-
plicar la oración colecta del jueves de la segunda semana de Ad-
viento que ya se encontraba en el Misal anterior para colecta del 
segundo domingo de ese tiempo litúrgico, al menos desde el si-
glo IX. Se pide a Dios que despierte nuestros corazones y los mue-
va a preparar los caminos de su Unigénito, para que cuando venga 
pOdamos servirle con conciencia pura 9. "Venida salvadora del Uni-
génito de Dios" se dice en la colecta del jueves de la tercera sema-
na de Adviento, que ya se encontraba en el sábado de las Témporas 
de ese tiempo litúrgico, al menos desde el siglo IX 10. Venida de tu 
Unigénito aparece también en la oración del viernes de la segunda 
y tercera semana de Adviento. Los dos proceden del Gelasiano 
"Vetus" del siglo VIII 11. La misma expresión aparece también en 
la colecta del 22 de diciembre, procedente del Sacramentario de 
Bérgamo, pero se añade en ella que con esa venida de su Unigé-
7. " ... ut veniente Christo Filio tuo, digne inveniamur aeternae vitae con-
vivio, et cibum caelestem, ipso ministrante, percipere mereamur" (Ed. MOHL-
BERG, n.o 1131) . 
8. " ... ut Filii tui ventura sollemnitas et praesentis nobis vitae remedia lar-
giatur, et praemia nobis vitae remedia largiatur, et praemia aeterna conce-
dat .. (Compuesta con dos oraciones del Gelasiano "Vetus", ed. cit., nn. 1154 
y 1140. 
9. "Excita, Domine, corda nostra ad praeparandas Unigeniti tui vias, ut, 
per eius adventum, purificatis tibi mentibus servire mereamur" (Aparece en 
lOS mismos Sacramentarios que en la nota 4). Es por el Sacramentario Gre-
goriano (Adriano) por el que ha entrado esta colecta en la liturgia romana. 
La primera palabra "excita" es de sello netamente gregoriano, como también 
"Unigeniti tui". Preparar los caminos del Señor hace pensar en el Antiguo 
Testamento, pero Dios se ha hecho carne como nosotros y son los caminos 
de ese Dios encarnado que hay que preparar. Es muy común esto en el Sa-
cramentario Gregoriano en las fiestas principales del Señor. De aquí que Dom 
BROU cree que fue San Gregorio Magno el autor de esta oración (Cf. L . BROU, 
Les oraisons dominicales, 1, Bruges, 1960, p. 14) . 
10. "Indignos... nos famulos tuos. .. Unigeniti tui adventu salutari laeti-
ficat.. (Aparece en los mismos Sacramentarios que en la nota 4). 
11. "Concede ... plebi tuae adventum Unigeniti tui cum summa vigilantia 
exspectare ..... (Ed. MOHLBERG, n.O 1136); " .. . ut adventum Unigeniti tui summo 
cordis desiderio sustinemus. et praesentis vitae subsidia et futurae pariter 
consequamur" (!bid., n .O 1126). 
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nito Dios ha querido redimir al hombre sentenciado a muerte 12. 
Puede incluirse también en este grupo la colecta del sábado de la 
segunda semana de Adviento, que, con algunas variantes, procede 
del Rotulus de Ravena. Se trata de una oración con una gran im-
pronta bíblica. Es fácil ver en ella ecos de II Petr., 1,19; Hebr., 1,3; 
1 Thess., 5,4 y lo., 1,9 13• La modificación hecha en el Misal de Pau-
lo VI subraya más aún la persona del Unigénito de Dios, esplendor 
de la gloria, luz verdadera que ilumina a todo hombre, como apa-
rece en el texto original (lo., 19), "que con su venida ahuyente las 
tinieblas del pecado y nos transforme en hijos de la luz" (I Thess., 
5,5; Eph., 5~8). 
2. A otro grupo, pero aún con relación al Adviento, pertenecen 
varias oraciones en las que se manifiesta con mayor precisión que 
el Unigénito de Dios asumió la carne para salvarnos. La primera 
es la colecta del sábado de la primera semana de Adviento, que 
está tomada del Rotulus de Ravena, pero con una importante 
variante para nuestro tema, pues la mención de que Dios envió al 
mundo a su Unigénito (cfr. lo., 3,17; 1 lo., 4,9) para librar al hom-
bre de la antigua esclavitud del pecado, no aparece en el texto 
original 14. La segunda oración es aún más explícita y se encuentra 
el 17 de diciembre en el Misal de Paulo VI. Procede también del 
12. "Deus, qui, hominem delapsum in mortem conspiciens, Unigeniti tui 
redimere vOluisti, praesta, quaesumus, ut qui humili eius incarnationem devo-
tione fatentur, ipsius etiam Redemptoris consortia mer.eantur" (Sacram. Ber-
gam., n.O 73) . 
13. "Oriatur, quaesumus, omnipotens Deus, in cordibus nostris splendor 
gloriae tuae, ut omni noctis obscuritate sublata, filios nos esse lucis Unige-
niti tui manifestet adventus" (Ed. MOHLBERG, n.O 1530); el día 24 de diciem-
bre hay varias oraciones que son del mismo estilo: la colecta dice "Festina, 
quaesumus, ne tardaveris, Domine Iesu, ut adventus tui consolationibus su-
bleventur, qui, in tua pietate confidunt" (antes se encontraba esta oración 
el miércoles de las Témporas de adviento y aparece en los Sacramentarios 
de la nota 4), para oración sobre las ofrendas se dice " ... et adventus Filii 
tui gloriam puris mereamur mentibus praestolari", oración tomada del Sa-
cramentario de Fulda n.o 1768. Los dos prefacios de Adviento, tomados del 
Sacramentario Veronense reflejan también la misma idea (Cf. ed. MOHLBERG, 
nn. 184-189 y 1241). Para las oraciones del Rotulus de Ravena, con algunas 
modificaciones más o menos importantes, tenemos en cuenta el texto que de 
ellas reprOduce el Sacramentario Verónense editado por L. C. MOHLBERG y 
los estudios que sobre ellas se han hecho: S. BENZ, Der Rotulus von Ravenna, 
Münster, 1967; J. LEMARIE, Le Mystere de l'Avent et de NoeZ d'apres le Ro-
tuZus de Ravenne, en Les Questions Liturgiques et paroissiales, 42 (1961 ) , 
pp. 303-317; A. ROSE, a. c. 
14. "Deus, qui ad liberandum humanum genus a vetustate conditione, 
Unigenitum tuum in hunc mundum misisti largire devote exspectantibus su-
pernae tuae gratiam pietatis, ut ad verae perveniamus praemium libertatis 
(Ed. c., n.O 1338). 
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Rotulus de Ravena con alguna pequeña variante que no afecta a la 
sustancia del contenido 15. Pertenece al grupo de oraciones de sello 
más teológico en el Rotulus, según la triple agrupación de Dom 
Benz 16. En esa oración se considera a Dios como creador y restaura-
dor de la naturaleza humana, que ha querido que su Hijo, Palabra 
eterna se encamase en el seno de María, siempre virgen (perpetuae 
virginitatis) y se pide que su Unigénito, hecho hombre por nosotros, 
se digne, a imagen suya, transformamos plenamente en hijos su-
yos. Tiene gran parecido con otra oración que se encuentra en el 
Sacramentario Gelasiano 17. El sujeto personal a quien se aplica 
la encamación (carnem assumere) es el Verbo eterno, el Unigéni-
to del Padre. Se nota en la redacción una reminiscencia de lo., 
1,14: Verbum caro factum esto Pero es la petición de esa oración 
en donde más se explicita que lo humano y lo divino en Cristo per-
tenece al Unigénito de Dios, es lo que nosotros diríamos con len-
guaje más preciso que la naturaleza humana y divina de Cristo 
pertenece a la única persona del Hijo de Dios (nostra humanitate 
suscepta, nos divino suo consortio saciare dignetur). El Verbo de 
Dios, hecho hombre por nosotros, se digne hacemos participes de 
su naturaleza divina que evoca el texto de San Pedro: "ut ... efficia-
mini divinae consortes naturae" (2 Petr., 1,4). También es muy 
explícita con respecto a la fe cristológica de la Iglesia de las dos 
naturalezas (divina y humana) en la sola persona divina la ora-
ción colecta del 21 de diciembre, procedente del Sacramentario Ge-
lasiano "Vetus" del siglo VIII. En ella se manifiesta la alegria del 
puebla de , Dios por la venida de su Hijo en nuestra carne mortal 
y se pide que cuando vuelva en su gloria, al final de los tiempos, 
podamos alegrarnos de escuchar de sus labios la invitación a po-
seer el reino eterno 18. También puede ser insertada en este grupo 
la poscomunión del 22 de diciembre, que procede del Rotulus de 
Ravena. En ella se considera a la comunión eucarística como fuen-
te de fortaleza, de este modo, los fieles, enriquecidos por las obras 
buenas, pueden salir al encuentro del Salvador que viene y recibir 
15. "Deus humanae conditor et redemptor naturae, qui Verbum tuum in 
utero perpetuae virginitatis carnem assumere voluisti, respice, propitius ad 
preces nostras, ut Unigenitus tuus, nostra humilitate suscepta, nos divino suo 
consortio sociare dignetur" (Ed. c., n.O 1362) . 
16. S. BENZ, O. C. 
17. Ed. c., n.O 28. 
18. .. .. . ut, qui de Unigeniti tui in nostra carne adventu laetantur, cum 
venerit in sua maiestate, aeternae vitae praemium consequantur" (Ed. c., 
n.O 1145). 
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un día de sus manos el premio de los gozos eternos 19. Dentro de 
las oraciones del período litúrgico de preparación a la solemnidad 
de la Navidad del Señor, y con una impronta dogmática grande, 
encontramos la oración del 23 de diciembre, procedente del Rotu-
lus de Ravena como otras de ese tiempo litúrgico. Se manifiesta 
en ella que la Navidad del Hijo de Dios está cerca (nativitatem Fi-
lii tui secundum carnem propinquare cernentes) y se pide que el 
Verbo que se encarnó en las entrañas de la Virgen María y quiso 
vivir entre nosotros nos haga partícipes de la abundancia de su 
misericordia 20, con lo cual se nos muestra que el mismo sujeto 
personal tiene las propiedades de lo humano y de lo divino. En la 
poscomunión de ese día se dice bellisimamente que los que han 
sido alimentados con la Eucaristía puedan salir, con las lámparas 
encendidas, al encuentro del Hijo amadísimo de Dios 21. En la tra-
ducción castellana se dice "de Cristo que llega", lo cual cambia 
bastante, tanto que no podemos utilizarla en el tema de este tra-
bajo. Esto lo he notado en varias ocasiones. Llega según la natu-
raleza humana, pero se dice justamente que es el Hijo de Dios el 
que llega. Lo mismo se dice en la oración para después de la co-
munión del 24 de diciembre en la que se pide que así como nos 
preparamos al adorable nacimiento del Hijo de Dios, recibamos 
con gozo la abundancia de sus dones eternos 22. Se encontraba ya 
esa oración en el mismo lugar en el Sacramentario Veronense (o 
Leoniano) y desde entonces se usa en la Iglesia hasta nuestros días. 
Es muy interesante, en el mismo sentido que las oraciones an-
teriores, y además con respecto a la reactualización de los miste-
rios salvíficos del Señor en la liturgia, la oración colecta de la Misa 
vespertina de la vigilia de Navidad, que está en uso en la liturgia 
romana, al menos, desde el siglo VIII. Se invoca a Dios que cada 
año nos alegra con la fiesta esperanzadora de nuestra redención y 
se pide que así como ahora acogemos gozosos a su Hijo como Re-
dentor, nos conceda recibirlo también, confiados, cuando venga 
19. " .. . ut venienti Salvatori mereamur cum dignis operibus obviare, et 
beatitudinis praemia promereri" (ed. C., n.O 1341). 
20. "Omnipotens sempiterne Deus, nativitatem Filü tui secundum car-
nem pronpinquare cernentes, quaesumus, ut nobis indignis famulis tuis mi-
sericordiam praestet Verbum, quod ex Virgine Maria dignatum est caro fieri 
et habitare in nobis" (Ed. c., n.O 1355). 
2l. ..... ut Filio tuo dilectissimo venienti accensis lampadibus digni praes-
tolemur occursum" (Ed. c., n." 996). 
22. " ... ut, sicut adoranda Filü tui natalitia praevenimus, sic eius munera 
capiamus sempiterna gaudentes". 
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como Juez 23. El Unigénito de Dios es Dios, pero viene en su na-
cimiento según la carne y será el Juez al fin de los tiempos. Todo 
esto en el mismo sujeto personal. 
3. El tercer grupo de oraciones lo forman las que se refieren 
a la Encarnación y al Nacimiento del Hijo de Dios según la carne, 
expresión que se encuentra en el Sacramentario Gelasiano y pa-
rece un eco del texto paulina: "acerca de su Hijo, nacido de la 
descendencia de David según la carne" (Rm., 1,3). Son muchos los 
textos litúrgicos que nos refieren la encarnación en el seno de la 
Virgen Maria por obra del Espíritu Santo y el nacimiento del Híjo 
de Dios. Así aparece en la colecta del lunes de la segunda semana 
de Adviento 24, procedente del Rotulus de Ravena, con alguna va-
riante accidental con respecto a nuestro tema, pues en el texto 
original la oración se dirige a Cristo y en el Misal de Paulo VI al 
Padre, por eso en vez de decir "tu encarnación" se dice "la encar-
nación de tu Unigénito". Pero aquí la expresión latina "incarna-
tionis ... mysteria" se refiere a la celebración litúrgica de Navidad 
que lleva consigo la celebración de la Eucaristia 25. A la encarna-
ción propiamente dicha del Híjo de Dios en el seno de · la Virgen 
se refiere la conocida oración "Gratiam tuam, quaesumus, ménti-
bus nos tris infunde ... " que antes .se encontraba como oración para 
después de la comunión el 25 de marzo, desde el siglo IX al me-
nos, y en el Misal de Paulo VI, con más acierto, ha pasado a ser 
oración colecta del domingo cuarto de Adviento 26. Aunque no se 
emplea la palabra encarnación en la oración colecta del 20 de di-
ciembre la idea sI está bellamente expresada, pues se dice que la 
Virgen inmaculada recibió, por el anuncio del Angel, el Verbo ine-
fable de Dios n. Fuera del tiempo de Adviento-Navidad ofrece datos 
23. "Deus qui nos redemptionis nostrae annua expectatione laetificas, 
praesta, ut Unigenitum Tuum, quem laeti suscipimus Redemptorem, venientem 
quoque Iudicem securi videre mereamur" (Se encuentra en el Sacramentario 
de Praga del siglo VIll, en el de San Galo, en el de Padua, en el de Cam-
brai, etc.). 
24. "Dirigatur, quaesumus, Domine, in conspectu tuo nostrae petitionis 
oratio, ut ad magnum incarnationis mysterium nostrae vota servititis illibata 
puritat~ perveniat" (Ed. c., n.O 1344). 
25. LEMARIÉ, a. c., p. 274. 
26. "Gratiam tuam, quaesumus, mentibus nt>stris infunde, ut qui Angelo 
nuntiante Christi Filii tui incarnationem cognovimus, per passionem eius et 
crucem ad resurrectionis gloriam perducamur" (Aparece ya en el Sacramen-
tario de Angouleme, del siglo IX). 
27. "Deus cuius ineffabile Verbum, Angelo nuntiante, Virgo immaculata 
suscepit, et domus divinitatis effecta, Sancti Spiritus luce repletur ... " (Ed. C., 
1361). El texto original dice "angelo deferente", expresión que se encuentra 
en los sermones de San Pedro Crisólogo (cf. ROSE, a. c., pp. 287-288), pero en 
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muy interesantes para nuestro tema la solemnidad de la Anuncia-
ción del Señor. Hay en los elementos del Misal matices que hay 
que precisar. En el conjunto de toda la celebración litúrgica de ese 
día se ve claramente la doctrina cristológica de la Iglesia: dos na-
turalezas en Cristo (divina y humana) y una sola persona divina. 
Pero, aisladamente considerados esos textos litúrgicos del Misal, 
no se nota una gran explicitación, aunque se puede deducir de allí. 
La colecta, por ejemplo, de esa solemnidad, inspirada en la Carta 
123 de San León Magno, nos dice que Dios ha querida que su Ver-
bo tomase la verdad de la carne humana en el seno de la Virgen 
María, es decir, que se encarnase, y se pide que cuantos confesa-
mos a nuestro Redentor, como Dios y como hombre, lleguemos a 
hacernos semejantes a El en su naturaleza divina. Se ve claro que 
exista en Cristo las dos naturalezas: divina y humana, pero no que 
pertenezca a una sola persona divina, pues al que confesamos Dios 
y hombre se le llama Redentor, no Hijo de Dios, como en otras oca-
siones. Es cierto que al comienzo de esa oración se dice que el 
sujeto personal que se encarna es el Verbo de Dios 28. Lo mismo 
hay que decir del Prefacio, inspirado en la antigua liturgia hispa-
na, y en la oración para después de la comunión 29. Sin embargo, 
en la oración sobre las ofrendas, compuesta con elementos del Sa-
cramentario Veronense (o Leoniano) y con otros de nueva elabo-
'ración, se afirma que acepte los dones de su Iglesia que conoce ha-
ber tenido su origen en la encarnación de su Unigénito 30. 
Del nacimiento del Hijo de Dios según la carne se trata mucho 
en las oraciones litúrgicas, aunque no siempre se diga con esa ex-
presión pero por el contexto se ve que se refiere a la festividad 
de Navidad que conmemora el nacimiento del Hijo de Dios "de 
Spiritu Sancto ex Maria Virgine". Así por ejemplo la oración para 
el Misal de Paulo VI se ha cambiado oportunamente por "angelo nuntiante", 
que se entiende mejor. 
28. "Deus, qui Verbum tuum in utero Virginis Mariae veritatem carnis 
humanae suscipere voluisti, concede quaesumus, ut qui Redemptorem nostrum 
Deum et hominem confitemur, ipsius etiam divinae naturae mereamur esse 
consortes". 
29. En el prefacio se dice: " .,.ínter homines et propter homines nascitu-
rus ...... En la poscomunión: 'I ... ut qui conceptum de Virgine Deum verum et 
hominem confitemur ... ". 
30. "Ecclesiae tuae munus, omnipotens Deus, dignare suscipere, · ut quae 
in Unigeniti tui incarnatione primordia sua constare cognoscit, ipsius gaudeat 
hac sollemnitate celebrare mysteria". En la Misa de Aurora de Navidad se 
tiene la colecta: · .. .. . ut dum nova incarnati Verbi tui luce perfundimur ... " 
(Aparece ya esa oración en los Sacramentarios de Angouleme, San Galo, Pa-
dua, Cambrai, todos del siglo IX y en otros). 
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después de la Comunión del cuarto domingo de Adviento 31; colec-
ta del 18 de diciembre 32; la poscomunión del 19 de diciembre 33; 
la de la Vigilia de Navidad~; la de la Misa de Aurora en Navidad 35; 
y en otras muchas oraciones del tiempo de Navidad. 
En el Misal aparece muchas veces denominada la Virgen Ma-
ria como Madre de Dios, sin más, y se sabe que lo que se quiere 
decir: que ella ofreció la naturaleza humana que asumió hipostáti-
camente el Hijo de Dios. El Hijo que nace de la Virgen María no 
recibe su autonomía personal de su humanidad, sino de la segunda 
Persona de la santísima Trinidad; por eso, la persona en que ter-
mina la maternidad de la Virgen María es el Hijo de Dios. La ma-
ternidad de la Virgen no está constituida en dos tiempos, como si 
en un tiempo hubiera concebido a un hombre autónomo y en otro 
el Verbo hubiera venido a habitar en ese hombre. No. En el mismo 
instante de la concepción el Verbo de Dios ha "habitado entre 
nosotros", esto es, ha asumido la humanidad. De este modo una 
Persona divina se dirige a la Virgen y la llama ¡Madre! y una 
persona humana se dirige al Hijo de Dios y lo llama i.Hijo mío! 
Por eso, la Virgen María tiene el privilegio inaudito de ser la única 
persona, juntamente con el Padre de poder llamar a Cristo con 
toda la precisión de los términos i'Hijo mío! La liturgia del Misal 
prescinde de todo razonamiento. Ella constata la fe de la Iglesia 
y desde los tiempos remotísimos llama a la Virgen Madre de Dios, 
como aparece en las anáforas siríacas del siglo nI y principios del 
siglo IV, mucho antes del Concilio de Efeso. En el Misal de Paulo VI 
lo vemos en el Canon Romano o Plegaria Eucarística primera, en 
las celebraciones de la Sagrada Familia, Divina Maternidad de la 
Virgen (1 de enero), Virgen de Lourdes, Visitación, Purísimo Co-
razón de María, Asunción, María Reina, Natividad, Rosario, Inmacu-
lada y repetidas veces en los formularios para el Común de la Vir-
31. "Sumpto pignore redemptionis aeternae, quaesumus, omnipotens Deus, 
ut quanto magis dies salutiferae festivitatis accedit, tanto devotius proficia-
mus ad Filii tui dignae nativitatis mysterium celebrandum". 
32. .. ... exspectata Unigeniti tui nova nativitate liberemur" (Aparece en el 
Sacramentario Gregoriano de Padua, en el de Cambrai y desde los Misales 
de Curia hasta nuestros días). 
33. .. .. . ut nativitatem Salvatoris nostri purificatis suscipiamus mentibus 
honorandam" (Compuesta con elementos de la liturgia ambrosiana y del Sa-
cramentario Veronense, ed. c., n.O 1313). 
34. ...· .. Unigeniti Filii tui recensita nativitate vegetari, cuius caelesti mys-
terio pascimur et potamur" (Se encuentra en el Sacramentario de · Praga del 
siglo VIII, en el de San Galo, Paduense, Cambrai, etc.). 
35. "Da nobis, Domine, Filii tui nativitatem laeta devotione colentibus, 
huius arcana mysterii et plena fide cognoscere et pleniore caritatis ardore 
diligere" (Oracional Visigótico, ed. Vives, n.o 216). 
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gen María y de Santa María en Sábado; también en las celebra-
ciones de algunos santos como la de los Fundadores de los Servi-
tas, San Cirilo de Alejandría, Santos Joaquin y Ana, etc. 
4. En el tiempo litúrgico de Navidad hay un grupo de textos para 
la celebración de la Eucaristia en los que la doctrina cristológica se 
explicita aún más, si bien no siempre con la claridad propia de los 
tratados especializados, mas con matices y expresiones de gran va-
lor doctrinal y de no escasa belleza literaria, y siempre con un pro-
fundo sentido espiritual. 
Así, la oración sobre las ofrendas de la Misa de Aurora en Na-
vidad, procedente del Sacramentario Gregoriano (códice de Pa-
dua, siglo IX) y desde entonces en uso en la Iglesia. La concisión 
de la frase latina no es muy clara (ut sicut horno genitus idem prae-
fulsit et Deus), pero en la traducción oficial castellana se explicita 
mejor: "y así como tu Hijo, haciéndose hombre, nos reveló al Dios 
invisible, así nuestras ofrendas de la tierra nos hagan participes 
de los dones del cielo". La idea de la petición es muy frecuente en 
la liturgia, pero aquí el texto latino es más vigoroso: "sic nobis 
haec terrena substantia conferat quod divinum est". Algo similar 
es la oración colecta del día de Navidad, tomada del Sacramenta-
rio Veronense (o Leoniano) en la que se pide compartir la vida 
divina de aquel que se ha dignado compartir con el hombre la con-
dición humana 36. Con distintas palabras se expresa lo mismo en 
la oración para después de la comunión de ese día 37, y en el Pre-
facio I de Navidad donde se alude al "incarnati Verbi mysterium". 
Más explícito es el segundo prefacio de Navidad, inspirado en 
el sermón 22,2 de San León Magno, segundo de Navidad 38. En él 
se dice que el Señor, sin dejar la gloria del Padre, se hace presente 
entre nosotros de un modo nuevo: el que era invisible en su natu-
raleza se hace visible al adoptar la nuestra; el eterno, engendrado 
antes del tiempo, comparte nuestra vida temporal para asumir en 
sí todo lo creado, para reconstruir lo que estaba caído y restaurar 
de este modo el universo, para llamar de nuevo al Reino de los 
36. "Deus, qui humanae substantiae dignitatem et mirabiliter condidisti 
et mirabilius reformasti, da, quaesumus, nobis eius divinitatis esse consortes, 
qui humanitatis nostrae fieri dignatus est partieeps" (Tomada del Veronen-
se, ed. e., n." 1239). 
37. "Praesta, miserieors Deus, ut natus hodie Salvator mundi, sicut di-
vinae nobis generationis est auetor, ita et immortalitatis sit ipse largitor" 
(Aparece en todos los Sacramentarios de la Iglesia Romana desde el llamado 
Leoniano o Veronense; luego pasó a los Misales de Curia, al Misal de San 
Pío V y al de Paulo VI). 
3S. PL, 54, 195-196. 
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cielos al hombre sumergido en el pecado 39. Muy expresiva es la ora-
ción del lunes después del 2 de enero, compuesta con elementos de 
los Sacramentarios Veronenses y Gelasiano "Vetus". Se pide en ella 
que Dios conceda a su pueblo perseverancia y firmeza en la fe en 
la que se incluye que su Unigénito, que tiene una misma gloria 
sempiterna con el Padre, nació de Madre Virgen con un cuerpo 
como el nuestro 40. La expresión de la fe cristológica de la Iglesia 
es exacta. La misma idea aparece también en la colecta del sábado 
antes de Epüanía, y está tomada del Sacramentario de Bérgamo 41. 
5. El último grupo de las oraciones referentes a los misterios 
de la infancia de Jesucristo, Hijo de Dios, lo forman las referentes 
a .la Epifanía. Siguen esos textos litúrgicos la misma estructura 
que las oraciones anteriores: el mismo Hijo Unigénito de Dios es 
el que se ha manifestado y ha aparecido en nuestra carne mortal. 
Así lo vemos en la oración colecta de esa solemnidad en la que se 
afirma que Dios ha revelado a su Unigénito por medio de una es-
trella a los pueblos gentiles 42. Esta oración se usa en la liturgia de 
ese día, al menos, desde el siglo IX. Implícitamente se dice tam-
bién lo mismo en el prefacio en el que subraya que al manifestar-
se Cristo en nuestra carne mortal nos hizo Dios participes de la 
gloria de su inmortalidad 43. Muy explícito es el Communicantes 
de esa solemnidad en la plegaria eucarística primera o Canon Ro-
mano, en el que se considera al Unigénito de Dios, eterno como 
el Padre en la gloria, y que se manifestó en la realidad de nuestra 
propia carne 44. Esta inserción embolistica del Communicantes tie-
ne un uso litúrgico desde la primera mitad del siglo VI. En la ora-
ción colecta de la fiesta de la Presentación del Señor también se 
considera al Hijo Unigénito de Dios, hecho. hombre, presentado en 
39. " ... Qui, in huius venerandi festivitate mysterii invisibilis in suis, vi-
sibilis in nostris apparuit, et ante tempora genitus esse coepit in tempore ... ". 
40. "Da, quaesumus, Domine, populo tuo inviolabilem fidei firmitatem, ut, 
Unigenitum tuum in tua tecum gloria sempiternum in veritate nostri cor-
poris natum de matre Virgine confitentur .. . ". 
41. "Omnipotens sempiterne Deus, qui per adventum Unigeniti Filii tui 
nova luce radiare dignatus es, concede nobis, ut, sicut eum per Virginis par-
tum in forma nostri corporis meruimus habere participem, ita et in eius 
regno gratiae mereamur esse consortes". 
42. "Deus, qui hodierna die Unigenitum tuum gentibus stella duce reve-
lasti... te ex fide cognovimus ... ". 
43. " ... et, cum in substantia nostrae mortalitatis apparuit ... ". 
44. "Communicantes, et diem sacratissimum celebrantes, quo Unigenitus 
tuus, in tua tecum glOria coaeternus, in veritate carnis nostrae visibiliter 
corporalis apparuit ... ". 
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el templo 45. Esta oración es la misma que para esta fiesta se ha 
usado en la liturgia romana desde el siglo IX, al menos. 
Misterios Pascuales del Señor 
La pasión, muerte, resurrección y ascenslOn de Cristo es en la 
liturgia pasión, muerte, resurrección y ascensión del Hijo de Dios, 
aunque todo esto lo realizase no como Dios sino como hombre. Ya 
en el comienzo de la Cuaresma se convoca a los fieles para celebrar 
el misterio pascual del Hijo de Dios 46. Poco después, en la misma 
celebración, se dice que vamos a celebrar la pasión del Hijo de 
Dios 47. En la oración colecta del domingo cuarto de Cuaresma se 
invoca a Dios que realiza de modo admirable la reconciliación del 
género humano por medio de su Verbo 48. En la del domingo quinto 
de Cuaresma se pide a Dios vivir siempre del mismo amor que 
movió a su Hijo a entregarse a la muerte por la salvación del mun-
d0 49, y sabemos que Dios no puede morir. En la del Domingo de 
Ramos se recuerda que el Salvador se anonadó, haciéndose hom-
bre y muriendo en la cruz so. El mismo día se pide, en la oración 
sobre las ofrendas, a Dios que por la pasión de su Hijo sea propi-
cio a su pueblo 51, Y en la oración para después de la comunión 
se ruega que del mismo modo que la muerte del Hijo de Dios nos 
ha hecho esperar lo que nuestra fe nos promete, que su resurrec-
ción nos alcance la plena posesión de lo que anhelamos 52. 
45. " .. . ut, sicut Unigenitus Filius tuus hodierna die cum nostrae carnis 
substantia in templo est praesentatus .. .... 
46. " .. . ad FUii tui paschale mysterium celebrandum... .. (Oración para ben-
decir las cenizas) . 
47. " ... ad celebrandam Filii tui passionem". 
48. "Deus, qui per Verbum tuum humani generis reconcUiationem mira-
biliter operaris ... .. (Oración compuesta con elementos del Sacramentario Ge-
lasiano "Vetus", ed. c., y del segundo sermón de Cuaresma de San León Mag-
no, PL, 54, 270). 
49. " ... ut in illa caritate, qua Filius tuus diligens mundum morti se tra-
didit, inveniamur ipsi, te opitulante, alacriter ambulantes" (Tomada de la 
liturgia hispana, Liber Sacram. Mozar., ed. Férotin, 706). 
50. "Omnipotens sempiterne Deus, qui humano generi, ad imitandum hu-
militatis exemplum, Salvatorem nostrum carnem sumere et crucem subire 
fecisti.. ... (Esta oración que se encuentra ya en el Sacramentario Gelasiano, 
está en uso en la liturgia romana desde el siglo VIll al menos). 
51. "Per Unigeniti tui passionem placatio tua nobis, Domine, sit propin-
qua ..... (Tomada del Veronense, ed. c., n ." 628). 
52. " ... ut, qui fecisti nos morte Filii tui sperare quod credimUs ..... (Ora-
ción compuesta con elementos de dos oraciones que se encontraban en el Mi-
sal anterior el Domingo de Ramos) . 
118 
EL MISTERIO DE LA UNION HIPOSTATICA EN EL MISAL DE PAULO VI 
En los tres primeros días de la Semana Santa se insiste tam-
bién en la pasión y muerte del Hijo de Dios 53. 
Ofrecen también datos interesantes los prefacios de Cuaresma 
y de Pasión. Por ejemplo, el primero de Pasión, inspirado en el 
sermón 5,7 de San León Magno, proclama que en la pasión salva-
dora del Hijo de Dios el universo aprende a proclamar su grandeza 
y, por la fuerza de la cruz, el mundo es juzgado como reo y el 
crucificado exaltado como juez poderoso 54. 
En el Prefacio de la Misa Crismaldel Jueves Santo se considera 
al Hijo de Dios Pontífice de la Alianza nueva y eterna por la unción 
del Espíritu Santo, cosa que no le corresponde como Dios sino 
como hombre 55. 
En el triduo pascual muchas veces se consideran hechas por el 
Hijo de Dios acciones que sólo como hombre pudo realizarlas, pero 
al mismo tiempo, la virtualidad de tales acciones sólo es posible 
en cuanto Dios. En la oración colecta de la Misa Vespertina del 
Jueves Santo se dice que celebramos aquella misma Cena en que 
el Hijo de Dios, antes de entregarse a la muerte, confió a la Iglesia 
el banquete de su amor, el sacrificio nuevo de la Alianza eterna 56. 
En la oración para después de la comunión de ese día se alude a 
la Cena instituida por el Hijo de Dios 57. El Viernes Santo se mani-
fiesta muchas veces que el Hijo de Dios derramó su sangre por 
nosotros, que padeció y que murió 58. Lo mismo aparece también 
en el Praeconium Paschale 59. 
El Domingo de Resurrección se invoca a Dios que nos ha abier-
to las puertas de la vida por medio de su Hijo, vencedor de la 
53. "Filü tui passione"(colecta del lunes santo); "Deus, qui pro nobis 
Filium tuum crucis patibulum subire voluisti..." (Col. miércoles Santo); ..... ut 
quod gerimus Filii tui mysterio passionis" (or. sobre la ofrenda del Miércoles 
santo); ..... per temporalem Filii tui mortem" (poscomunión del mismo día). 
'54. "Quia per Filii tui salutiferam passionem totus mundus sensum con-
fitendae tuae maiestatis accepit, dum ineffabilii crucis potentia iudicium mun-
di et potestas emicat Cricifixi". 
55. "Deus, qui Unigenitum Filium tuum unxisti Spiritu Sancto Christum-
que Dominum constituisti...". 
56. "Sacratissimam, Deus, frequentibus Cenam, in qua Unigenitus tuus, 
morti se traditurus, novum in saecula sacrificium dilectionisque suae convi-
vium Ecclesiae commendavit ... ". 
57. .. ... quo Dominus noster Iesus Christus pro nobis est traditus ... " (Com-
municantes del Jueves Santo); .. ... ut sicut Cena Filii tui reficimur tempo-
rali..." (poscomunión del mismo día). 
58. .. ... pro quibus Christus, Filius tuus, per suum cruorem instituit pas-
chale mysterium ... " (En ese día se dice lo mismo en otras muchas oraciones: 
"Filii tui Passione", "mortem Filii tui", etc.). 
59. .. ... ut servum redimeres Filium tradidisti.. ." (Pregón Pascual que tie-
ne y ha tenido una gran funcionalidad litúrgica). 
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muerte 60. A ella pueden equipararse las oraciones que evocan la 
Resurrectio Dominica, como en el miércoles de la Semana de 
Pascua. 
La Pasión y la Resurrección del Hijo de Dios se sigue recordan-
do en todo el Tiempo Pascual, como en las oraciones para des-
pués de la comunión del viernes de la Semana de Pascua y del 
cuarto domingo de este tiempo litúrgico 61, etc., etc. 
Para la liturgia es también el Hijo de Dios el que sube al cielo 
en la Ascensión 62. 
Otros misterios de la vida del Señor 
En la fiesta del Bautismo del Señor se manifiesta varias veces 
que Cristo es el Hijo amado de Dios 63, o que su Unigénito asumió 
la realidad de nuestra carne para manifestarse 64, o que el Padre 
manifestó a su Hijo predilecto 65, o que hizo oír su voz para que el 
mundo creyese que su Verbo habitaba entre nosotros 66. 
En la transfiguración se recuerda que Dios nos ha mandado es-
cuchar a su Hijo, el predilecto 67, o que en la gloriosa Transfigura-
ción de su Hijo confirmó los misterios de la fe con el testimonio de 
los profetas 68, o que el mismo Cristo, nuestro Señor, manifestó su 
60. .. ... Per Unigenitum tuum. aeternitatis nobis aditum. devicta morte re-
serasti.. ." (Muchas veces aparece la expresión "resurrectio dominica". v. gr. el 
miércoles de la Semana de Pascua) . 
61. ..... ut qui Filii tui passione sunt redempti. eius resurrectione laetentur"; 
..... oves. quas pretioso Filii tui sanguine redemisti...". El lunes de la cuarta 
semana de Pascua se dice "in Filii tui humilitate" y expresiones semejantes 
aparecen el miércoles de la semana sexta de Pascua. el viernes de la cuarta 
semana. el sábado de la sexta semana del mismo tiempo litúrgico. el domingo 
quinto de Pascua. el domingo 17 y domingo 32 "per annum". etc. 
62. .. ... quia Christi Filii tui ascensio est nostra provectio. et quo proces-
sit gloria capitis. eo spes vocatur et corporis". 
63. "Qui Christum. in lordane fiumine baptizatum. Spiritu Sancto super 
eum descendente. dilectum Filium tuum sollemniter declarasti .. . " (Es de nue-
va redacción con inspiración neotestamentaria). 
64. La colecta segunda (ya se encontraba en el Misal anterior como co-
lecta para la octava de Epifanía y está en uso desde el siglo VIno pues apa-
rece en el Sacramentario de Praga) dice: "Deus. cuius Unigenitus in subs-
tantia nostrae carnis apparuit .. . ". 
65. "Suscipe munera. Domine. in dilecti Filii tui revelationes delata" ... 
<inspirada en 1 lo .• 3.1). 
66. .. .. . ut per vocem de caelo delapsam. habitare Verbum tuum inter ho-
mines crederetur ... " (Redacción nueva con inspiración en el Nuevo Testamen-
to) en los pasajes referentes al Bautismo de Cristo. 
67. "Deus. qui nobis dilectum Filium tuum audire praecepisti. verbo tuo 
nos pascere digneris ... " (Tomada del Liber Sacram. Mozar .• ed. Féroti. 385). 
68. " .. .in Unigeniti tui gloriosa Transfiguratione ... (Esta oración está en 
uso en la liturgia romana desde el Misal de 1474). 
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gloria a unos testigos predilectos, y les dio a conocer en su cuer-
po, en todo semejante al nuestro, el resplandor de su Divinidad 69. 
Varias veces se dice en las oraciones que en la Eucaristía reci-
. bimos el cuerpo glorioso del Hijo de Dios, como en la poscomunión 
del domingo segundo de Cuaresma 70, o que nos alimenta Dios con 
el Cuerpo y la Sangre de su Hijo 71. Muchas veces se pide en el Mi-
sal que la Eucaristía, celebrada como memorial del Hijo de Dios, 
nos haga progresar en el amor 72. 
En la solemnidad del Corazón de Jesús los textos litúrgicos no 
dicen Corazón de Jesús, sino Corazón del Hijo de Dios, herido por 
nuestros pecados, y en el prefacio se recuerda su Corazón traspa-
sado por una lanza, del cual, con el agua y la sangre, brotaron los 
sacramentos de la Iglesia y todos puedan beber con gozo de la 
fuente de la salvación 73, con lo cual la liturgia nos muestra una vez 
más cómo lo humano y lo divino se dan en la misma persona divina. 
El último domingo del año litúrgico, cuando la Iglesia celebra 
la solemnidad de Cristo Rey, su liturgia proclama que nuestro Se-
ñor Jesucristo, Unigénito Hijo de Dios, es Sacerdote eterno y Rey 
del universo 74. 
En la celebración de Santa Marta se considera al Hijo de Dios 
hospedado en su casa 75. 
La Eucaristía se considera como sacramento del Hijo de Dios 76, 
o dones suyos 77. 
69. Así aparece en los prefacios del segundo Domingo de Cuaresma y en 
el prefacio de la fiesta de la Transfiguración, inspirado en el sermón 51 de 
San León Magno, PL, 54, 310 C. 
70. "Percipientes, Domine, gloriosa mysteria, gratias tibi referre satagi-
mus quod, in terra positos, iam caelestium praestes esse participes". 
71. " .. . quos pascis Filii tui Corpore et Sanguine .. . " (Poscomunión del Do-
mingo IX "per annum", que en el Misal anterior se encontraba en el domin-
go VII después de Pentecostés y ya aparecía en el Sacramentario de Gellone, 
del siglo vm). 
72. " .. . ut quae in sui commemoratione nos Filius tuus facere praecepit, 
in nostrae proficiant caritatis augmentum" (Poscomunión del domingo 3 "per 
annun" y en los sábados del tiempo pascual. Dirigida a Cristo, con las modi-
ficaciones consiguientes, se encontraba ya en el Misal anterior en varias Mi-
sas y data, al menos, desde el siglo IX). 
73. " ... ut qui, dilecti Filii tui Corde gloriantes ... " (Colecta 1.' de la solem-
nidad del Corazón de Jesús); " .. . in Corde Filii tui ... " (Colecta 2.' de la misma 
solemnidad) . Lo mismo aparece también en la oración sobre la ofrenda y 
en el prefacio. 
74. "Qui Unigenitum Filium tuum... Sacerdotem aeternum et universo-
rum Regem ... ". 
75. "Omnipotens sempiterne Deus, cuius Filius in domo beatae Martae 
dignatus est hospitari ... ". 
76. " ... sacramenti Filii tui veneranda perceptio ... ". 
77. " .. .ita dilecti Filii tui tantis muneribus proficere ut eius vitae semper 
consortes effici mereamur". 
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Los prefacios, además de los ya indicados, nos muestran mu-
chas veces qué propiedades humanas son del único Hijo de Dios 
que se ha encarnado. Así lo vemos en los dos prefacios de la As-
censión, en los prefacios, 4 y 8 de los domingos "per annum", en 
el prefacio 1 de la Virgen María, en el de San José, en el de los 
Apóstoles, en los prefacios 1, 3 Y 5 del Común, en el prefacio 4 de 
difuntos. 
Muchas veces aparece eso mismo en las plegarias eucarísticas. 
Es notable, entre otras alusiones, el de la anámnesis de la plegaria 
eucarística primera o venerable Canon Romano: " .. . al celebrar 
este memorial de la pasión gloriosa de Jesucristo, tu Hijo, nues-
tro Señor; de su santa resurrección del lugar de los muertos y de su 
admirable ascensión a los cielos ... ". Lo mismo aparece en las otras 
tres plegarias eucarísticas que trae el Misal. En la cuarta hay ade-
más una clara y precisa exposición de la venida del Hijo de Dios 
a la humanidad como salvador que "se encarnó por obra del Es-
píritu Santo, nació de María la Virgen, y así compartió en todo 
nuestra condición humana menos en el pecado" 78. 
Expresiones similares aparecen también en diversos formularios 
litúrgicos para las Misas de los santos, en las Misas Comunes, Sa-
cramentales, Votivas y Oraciones diversas. 
Tiene un valor grande la conclusión de las oraciones, desde que 
fue ampliada en el siglo IV con ocasión de la contienda antiarriana, 
en la que se hace mención explícita de que Cristo es el Hijo de 
Dios. 
Conecta con esa proclamación de la divinidad del Hijo de Dios 
las oraciones de tres santos que se distinguieron de modo espe-
cial en la lucha antiarriana: San Hilario de Poitiers, San Anasta-
sio y San Eusebio de Vercelli. En la oración colecta de San Hilario 
se pide a Dios progresar cada día en el conocimiento de la divi-
nidad de su Hijo y proclamarla con fuerza, como él lo hizo con 
celo infatigable 79. En la de San Atanasio se lo considera como un 
preclaro defensor de la divinidad del Hijo de Dios 80. En la oración 
de San Eusebio de Vercelli se nos exhorta a imitar su fortaleza en 
proclamar su fe en la divinidad del Hijo de Dios 81. 
78. " ... Et sic, Pater sancte, mundum dilexisti, ut, completa plenitudine 
temporum, Unigenitum tuum nobis mitteres Salvatorem. Qui, incarnatus de 
Spiritu Sancto et natus ex Maria Virgine ... ". 
79. " ... ut divinitatem Filii tui.. .". 
80. " ... divinitatis Filii tui pugnatorem eximium suscitasti.. .". Lo mismo 
también en la poscomunión. 
81. .... .in asserenda Filii tui divinitate ... ". 
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El Misal de Paulo VI nos ofrece, sin darnos un tratado com-
pleto de cristología, un ríco material en orden a la enseñanza de la 
Iglesia sobre la doctrina de Jesucristo, Hijo de Dios. Lo que hemos 
concluido aquí es sólo un aspecto muy restringido. La conclusión 
que se obtenga de aquí es también restringida. La liturgia no es 
sólo el Misal. Es también la Liturgia de las Horas, el Ritual y otros 
libros litúrgicos. Es con todos ellos como puede elaborarse una 
cristología con bases en la liturgia de la Iglesia, y más aún si se 
la ve a través de los siglos y en distintos puntos del espacio. 
Reflexión cristológica 
Hemos dicho al comiezo que la liturgia refleja la doctrina cris-
tológica de la Iglesia y, por tanto, también la de Calcedonia, eco 
fiel de la fe perenne. Pero hace esto con un matiz muy particular 
completamente suyo, sin salirse de lo que es propio de su natura-
leza. Ni en el Misal de Paulo VI ni en el de San Pío V, como ya 
hemos indicado, aparece la palabra persona nada más que en el 
prefacio de la Santísima Trinidad, y desde siempre se ha dicho 
que éste se salía del estilo propio de los prefacios. Tampoco se 
usa la expresión unión hipostática ni se habla de unión de la natu-
raleza divina y naturaleza humana en Cristo; en otras palabras, no 
se repiten literalmente las fórmulas de Calcedonia, pero sí se reco-
ge el dogma: o sea, se dice lo mismo, pero de otra forma. Mane-
ras más próximas a la fórmula literal de Calcedonia, se encuentran, 
en cambio, en la Liturgia de las Horas, y, antes, en el Breviario 
precedente, en donde se insertan pasajes de las obras de los Santos 
Padres o del Magisterio de la Iglesia. Pero, aun así, en conjunto, 
siempre prevalece otro estilo para expresar la misma doctrina. 
En los últimos años han surgido una serie de intentos cristo-
lógicos nuevos, no siempre bien orientados. Algunos provocaron la 
aparición de la conocida declaración de la Sagrada Congregación 
de la Doctrina de la Fe en febrero de 1972, recordando la doctrina 
imprescriptible de la Iglesia. Debemos buscar el progreso teológico: 
el Concilio de Calcedonia no pretendió cerrar las puertas a un cre-
cimiento en nuestro conocimiento del misterío de Cristo, sino al 
contrario hacerlo posible defendiendo la verdad, ya que todo cre-
cimiento lo será en la medida en que se funde en la verdad, y no 
se aparta de ella. La fórmula de Calcedonia que afirma que en 
Cristo hay dos naturalezas y una sola persona, que es divina, forma 
parte de la doctrina infalible de la Iglesia. Rechazar esta afirma-
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ción supone, por lo mismo, una separación de la fe de la comuni-
dad cristiana. 
Las nuevas vías y caminos para conocer más a nuestro Señor 
serán caminos auténticos si no la contradicen. Con esa condición 
es conveniente el esfuerzo teológico para intentar alcanzar más luz. 
Y, en esa linea, parece que la liturgia, en la que, como hemos visto, 
se habla de la Encarnación como acontecimiento salvífico y trans-
formante del destino de la humanidad entera, puede ofrecer una 
gran ayuda. Por su forma de hablar, y porque en ella confluyen, 
de una .forma singular, grandes filones del Nuevo Testamento 
(piénsese, por ejemplo, en los grandes himnos cristológicos neotes-
tamentarios, que se han incorporado literalmente o han inspirado 
muchos textos), de la Patrística y de toda la Tradición de la Iglesia. 
Summarium 
DE UNIONE HYFOSTATICA CHRISTI APUD MISSALE PAULI VI 
Ecclesiae liturgia ditissimam doctrinae copiam oftert qua omni ex parte 
absoluta christologia conticiatur. lmmo doctrinam in orationem veramque 
spiritalem vitam convertit: quae qUidem duo meram theologicam cognitionem 
excedunt. Articulus Missale a Paulo VI promulgatum considerat, in quo ad 
argumentum de duarum naturarum -divinae ac humanae- Christi in unam 
personam unione tantum attendit. 
Auctor in prooemio sermonem liturgicum a stricte theologico differre com-
memorat. Nusquam tere usurpantur illi termini qui apud r eceptam Ecclesiae 
theologiam de more adhibentur. Et tamen Ecclesiae fidem liturgia reaait, 
immo singularis ratio eXprimendae fidei exsistit tidemque, etsi indirecte, docet: 
liturgia enim opportunissimus exstat locus in quem Deus et homo conveniant 
et tides ad pZenam veritatem deducatur. Fides autem et lites ac opiniones 
theologorum non semper sunt unum. ldeoque ex liturgia non res ab eadem 
alienae sunt elucidandae, sed Ecclesiae doctrina secundum varios propositio-
nis atque assensus gradus. 
ArticuZi corpus in tres partes dividitur: 
1. De Christo, Dei Filio in mysteriis lnfantiae. 
11. De Paschalibus Domini Mysteriis. 
111. De aliis mysteriis vitae dominicae. 
Pars prima, quae tempus l i turgicum Adventus-Epiphaniae complecti tur, 
Missalis textus in capita quinque disponit: orationes quae ad FiZii Dei adven-
tum spectant; huiusmodi adventus indoZem saZlltarem; eillsdem consummatio-
nem per lncarnationem in utero Mariae Virginis atque Nativitatem in urbe 
Bethlehem; eos textus qui ampliorem doctrinam christoZogicam evoZvunt; 
eosque qui ad Epiphaniam veZ Manitestationem Domini pertinent. Articulus 
his omnibus locis Dei Filio huiusmodi gesta adscribi demonstrat. 
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Pars altera, de Paschalibus Domini Mysteriis, minore textuum liturgicorum 
copia potitur; Liturgia tamen considerat Iesu Christi passionem, mortem, 
resurrectionem et ascensionem esse semper Filii Dei passionem, mortem, re-
surrectionem et ascensionem, licet iis eiusdem humana natura subiciatur. 
Id ipsum apparet in parte tertia, quae locos de aliis mysteriis vitae domi-
nicae contemplatur, et de sanctis, ubi magni momenti testimonia deprehen-
duntur. 
Haec omnia validissime ostendunt lidem Chalcedonensem apud Ecclesiae 
Magisterium, orationem et vitam, lirmam perseverare. 
Inde patent consectaria: non licet theologis horum oblivisci, eo minus con-
tradicere, ne terminos invadant qui non sunt lidei Ecclesiae. Noluit Chalce-
donensis Synodus nos trae cognitionis de Christi mysterio progressionem inter-
cludere, sed lovere: veritate qUidem agnita, non seclusa. ChalcedonensiS 
lormula, esse in Christo duas naturas et unam personam eamque divinam, ad 
inlallibilem Ecclesiae doctrinam pertinet. Quod liturgia iugiter commemorat. 
Novae viae, qUibus amplius et altius Iesus Christus cognoscatur, verae erunt 
viae si eidem non contradicunt. Hac condicione servata, opportunus est labor 
theologicus ad maiorem lucem acquirendam. Ad id Paulini Missalis liturgia, 
prolerens Incarnationem tamquam salutarem eventum qui hominis sortem 
translormat, non modo ut locus theologicus sed etiam, ac praecipue, ut ger-
mana Ecclesiae vita, maximum auxilium praestare valet. 
THE HYFOSTATIC UNION OF CHRIST IN THE MISSAL OF PAUL VI 
The liturgy 01 the Church ollers us rich material to develop a complete 
Christology. It always has the advantage 01 translating doctrine into prayer 
and 01 using that doctrine to develop an authentic spiritual lile. These two 
aspects are above mere theological knowledge. The present work has used 
only the Missal issued by Paul VI and highlights only that part which deals 
with the union 01 the two natures (divine and human) 01 Christ in one 
persono 
In the introduction the author points out the dillerence between liturgi-
cal language and that which is strictly theological. Except lor some uncommon 
expressions, technical terms 01 the Church's traditional theology are not used; 
but that does not prevent the laith 01 the Church being rellected in the litur-
gy. In lact the liturgy is an incomparable means 01 expressing the laith 01 
the People 01 God. It has within it a teaching, even though it may be indi-
rect, which gives it a priviledged place lor the encounter 01 God with man 
and where, in a better and more prolound way, our laith is lully realised. 
However the laith does not always coincide with the discussions and opinions 
01 the theologians. Thus one should not try to direct the liturgy towards 
those goals with which it bears no relationship, but to the doctrine 01 the 
Church at its dillerent levels. 
The author divides the work into three parts: 
1. Christ, Son 01 God in the misteries 01 this Childhood. 
11. Pascal mysteries 01 Our Lord. 
111. Other mysteries 01 the lile 01 Our Lord. 
In the lirst part, with relereence to the time 01 Advent and the Epiphany, 
the text 01 the Missal are arranged under "jive concepts: prayers which reler 
to the coming 01 the Son 01 God; the soteriological aspect 01 that coming; 
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its realisation by the Incarnation in the womb 01 the Virgin Mary and the 
Nativity in Bethlehem; texts with more developed christological doctrine; and 
the relerences to the Epiphany or Manilestation 01 Our Lord. In all these 
he shows that these lacts are attributed to the Son 01 God. 
In the second part dedicated to the Pascal Mysteries 01 Our Lord, the 
liturgical texts are lewer; however, in the Liturgy, the passion, death, resur-
rection and ascension 01 Jesus Christ are always considered as the passion, 
death, resurrection and ascension 01 the Son 01 God, even though it is his 
human nature which undergoes these. 
The same occurs in the third part, which relers to the other mysteries 
01 the lile 01 Jesus Christ and in the sanctoral cycle in which we lind very 
uselul evidence. 
All this offers a very solid loundation to show how the laith 01 Chalcedon 
lirmly lollows the Magisterium 01 the Church, in its prayer and in its lile. 
The conclusion is clear: in theological exposition, this lact can only be 
lorgotten or worse, contradicted under the penalty 01 placing onesell at a 
level which does not correspond with the laith 01 the Church. 
The Council 01 Chalcedon did not try to close the door on the development 
01 our knowledge 01 the mystery 01 Christ, but, on the contrary, promoted it 
by delending the truth and by not departing Irom christian doctrine. Ac-
cording to the lormula 01 Chalcedon there are two natures in the one person 
01 Christ, which is divine, and this forms part 01 the inlallible doctrine 01 
the Church. The Liturgy reminds us 01 it again and again. The new ways 
01 getting to know Jesus Christ more lully will be authentic ways il they 
do not go against that doctrine. With that condition theological effort will 
be uselul in throwing more light on the subject. And along these lines, the 
liturgy 01 the Missal 01 Paul VI, which speaks 01 the Incarnation as an event 
01 salvation and translormation 01 human destiny, can be 01 great help, not 
only as locus theologicus, but also and principally as authentic lile 01 the 
Church. 
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